
Reflexiones Ambientales Urbanas: 

05 Mosquitos en el subsuelo del edificio.  

En esta historia pretendemos contar a través de ejemplo un problema que es frecuente 
en los edificios de una ciudad, y una solución ambiental para ese problema. Hace unos 
cuantos años en las aulas de un edificio educativo se observaba la presencia de 
mosquitos. Los docentes, mientras hablaban incorporaron los típicos movimientos que 
se hacen para espantar o matar los mosquitos que revolotean o se posan. En los 
baños de los subsuelos ocurría el mismo fenómeno. Como nosotros trabajamos en el 
tema las autoridades que manejan los temas estructurales del edificio nos pidieron 
ayuda, y pudimos visitar la parte más baja (ubicada tres pisos bajo tierra),  que 
corresponde a unas galerías de desagote del agua que se filtra.  Pudimos observar 
que en algunas partes había cinco centímetros de agua. En las muestras de agua que 
tomamos con cucharones de cocina pudimos observar grandes cantidades de larvas 
de mosquitos. A la luz de las linternas vimos que los sifones de las larvas eran largos. 
En el laboratorio, determinamos que se trataba de Culex pipiens, en este caso  no 
hallamos  ejemplares de Aedes aegypti, pero podrían haberlo sido.  Obviamente no es 
adecuado que los mosquitos proliferen en un edificio y además esta especie puede ser 
transmisora de otras enfermedades como algunas encefalitis. La presencia de materia 
orgánica y el agua  sirve de alimento para la multiplicación de organismos como 
bacterias y protozoos. Dichos microorganismos sirven de alimento para las larvas de 
mosquitos y favorecen su proliferación en grandes cantidades. Por otra parte se 
observó que los caños de las bombas de desagote estaban corroídos por el tiempo y 
por lo tanto ya no cumplían su función. Una vez realizado el diagnóstico nos reunimos 
con las autoridades. Surgieron dos opciones de solución: aplicar larvicidas y 
adulticidas o arreglar las bombas de achique. Finalmente se optó por la solución más 
sustentable a largo plazo: se repararon y pusieron en funcionamiento las bombas de 
achique. Entre el dilema del “paradigma químico” (“el que puedo aplicar”) y el 
“paradigma ambiental” se llegó a lo menos contaminante para el ambiente. Las 
bombas de achique envían el agua por unos conductos directamente al río. En el río 
suelen habitar pequeños peces, los cuales seguramente habrán aprovechado el menú 
del día: larvas de mosquitos. Más adelante pudimos experimentar el mismo problema 
en edificios de departamentos, en viviendas particulares con garaje bajo el nivel del 
suelo, en obras en construcción, en los sótanos de edificios parcialmente demolidos  y 
en centros de salud. Hasta se han dado casos en hospitales donde los tubos de 
ventilación aportaban mosquitos adultos desde el subsuelo hasta la sala de 
internados. Sin agua, los mosquitos no pueden proliferar. No importa que especie de 
mosquitos se trate, no es saludable recibir saliva extraña, inyectada directamente a 
nuestro torrente circulatorio sin autorización de nuestra parte.  Es obligación del estado 
asegurar la salud de nuestros habitantes, directamente en los edificios públicos, y 
mediante controles en los privados. Las administraciones de edificios deberían 
considerarlo.    
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